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Este l ibro es el resultado de una investigación en equipo que se 
ag lutina en torno al Grupo de Investigación de Geografía y Género 
del Departamento de Geografía de la Universitat Autonoma de 
Barcelona, aunque algunas autoras y autores pertenecen a otras 
un i versidades españolas pero han estado en estrecho con tacto 
con nuestro Grupo. El contenido del volumen es fruto de una 
investigación dilatada en el tiempo y que tuvo sus orígenes en los 
con tactos que tuvimos en un lejano ya 1 998 con Ursula Paravicin i ,  
en  aquel entonces profesora de la Universidad de Hannover, y con 
l a que nos puso en contacto el urbanista y geógrafo Jordi Borja .  
Desde entonces el  mencionado Grupo ha obten ido seis proyectos 
de investigación competitivos ( uno de ellos internacional) sobre 
la temática del l ibro (espacios públ icos urbanos y género) . 1  Ello 

1 .  Konupte und Strategien in Raumplanu11g und-gestaltung, die atts feministischer 
Sicht zum Abbau von sozial-raümlicher Ausgrenzung beitragen. 2000-2003. Volkswa­
¡\l"ll-Sritiung. Coordinadora: Ursula Paravicin i  (Univcrsirar Hannovcr). 

Geografia, género y vida cotidiana: intervenciones urbanas e integración social, 
200 1-2003, Minisrcrio de Ciencia y '((:enología, l\502000-0479. Coordinadora: 
Maria Dolors Garcia Ramon. 

Sentido tk lugar y prdcticas de uso en los espacios públicos urbanos. Una mirada 
desde la geografia tkl género, BS02003-0 1 348, Minisrerio de Ciencia y ºlecnología 
(2003-2005). Coordinadora: Maria Dulors Garcia Ramun. 

, 
rspacios públicos ¿lugares de inclusión o exclusión? Aportaciones tkstk la geogra-

f1t1 social y tkl género, SEJ2006-09837/c.;EOG, Minisrerio de Educación y Ciencia 
(2006-2008). Coordinadora: Maria Dolors Garcia Ramun. 
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ha permitido una continuidad y una profundización en el estudio 
de la temática, y ha dado pie a una evolución metodológica muy 
relacionada con la evolución teórica y metodológica de la geografía 
en los últimos quince años. Al amparo de estos proyectos de inves­
tigación se han l levado a cabo cinco tesis de máster y, de momento, 
cinco tesis doctorales a las que se puede sumar otra que ya se está 
finalizando en la Un iversidad de La Laguna dentro de un proyecto 
que ha contado con la estrecha colaboración del Grupo. 2 Este Grupo 
de Investigación también organizó en 2003 un Seminario Inter­
nacional en Barcelona sobre el tema Género , Espacio Públ icos y 
Ciudad que tuvo un amplio eco internacional y en el que contamos 

Hacer ciudad rksrk los ba"ios. Geografias rkl género y rk la edad en la construcción 
rkl tejido urbano, CS02009-l09 l 3, Miniscerio de Ciencia e Innovación (2009-
20 12) . Coordinadora: Maria Dolors García Ramon. 

Geografias de la infancia y la juventud: género, vida cotidiana y prdcticas espa­
ciales, FEM20 12-34794, Miniscerio de Economía y Compecicividad (20 13-15) . 
Coordinadora: Maria Pracs. 

También queremos hacer constar que hemos comado durame este periodo 
con el apoyo de la Ayudas de la Generalicac de Cacalunya a los Grups de Recerca de 
Qualitat (2002SG R-00049; 2005SG R-00336; 2009SGR- 132 1  ) .  

2 .  La  tesis doctorales a las que  nos referimos son las siguientes: 
Genere, espais públics i conscrucció del sentic de peninem;:a a Barcelona (els 

barris de Prospericac, el Verdum i el Raval) ,  Anna ( )niz Guitan, directora Maria 
Dolors García Ramon, Universicac Auconoma de Barcelona, 2004. 

La perspectiva de genere en l 'ús i el disseny d'espais públics urbans (Mollec 
del Valles i Manresa) , Ariadna Cucurcl la Grife, directora MD García Ramon 
Universicac Auconoma de Barcelona, 2009. 

Espai públ ic, vida quocidiana i ide111i1a1 de barrí a lerrassa: la conscrucció 
material i social de Can Palee i Ca n'Anglada a cravés d'una geografia de la proxi­
mi cac, Fabia Diaz Cortés, direcwra MD García Ramon, Universicac Auconoma 
de Barcelona, 2009. 

Geografies de la imerseccionalicac: I' acces de la jovemuc a l '  espai públic de 
Manresa, M aria Rodó de Zarace, di recwra Mireia Baylina, Un iversicac Auconoma 
de Barcelona, 20 1 4 . 

l.a controversia de la pla�a Lesseps (Barcelona). Una oponunicac per a repensar 
la  condició deis espais públics urbans, Brais Esceve'L Villarino, directora M D  García 
Ramon, Universicac Auconoma de Barcelona , 20 14. 

Reescrucmración urbana y producción de imagen :  los espacios públicos en 
Sama Cruz de Tenerife, Alejandro Armas, directora Luz Marina García, Universidad 
de La Laguna, 20 1 5. 
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con especialistas de Europa y de Norteamérica. 3 Una investigación 

can dilatada en el tiempo ha experimencado una evolución signi­
fü:aciva de las metodologías aplicadas (y a las que nos referi remos 
más adelanc e  en esca incroducción) , y esca evolución metodológica 
y cemácica marca los diferences aparcados del l ibro. Lo que sí que 

ya queremos adelantar aquí es que la metodología cual itativa y el 
crabajo de campo están en la base de los datos manejados en este 
libro, y ello como resultado de una elección muy consciente. No 
solo creemos en la bondad de este tipo de análisis, sino también en 
la conveniencia de su apl icación a temas de estudio como el nuestro 
en que n i  las estadísticas publicadas n i  las creadas ad hoc pueden 
l legar a ofrecer datos suficientemente significativos para un estudio 
en profundidad de nuestros objetos de estudio. Hay que señalar que 
una parte de los capítulos son versiones completamente revisadas 
y actual izadas de artículos publ icados en revistas especial izadas, la 
mayoría en inglés. De esta forma se facilita un acceso más directo 
al lector iberoamericano, y en estos casos siempre se proporciona 
la referencia correspondiente. 

El tema del l ibro se sitúa, por una parce, en el contexto de los 
esrudios de geografía y género que han tenido un desarrollo muy 
importante a nivel internacional en los últimos decenios, aunque 
en nuestro país el tema ha tenido menos impacto (Garcia Ramon ,  
2005; Garcia Ramon y Orciz, 2009) . Por otra parce, e l  l ibro se  sitúa 
en el espacio y en el contexto de la ciudad de Barcelona y su área 
metropolitana, aunque un par de sus capítulos se refieran a otras 
c iudades catalanas (Mapa l) . En la evolución de la Barcelona de los 
últ imos decenios el papel de los espacios públicos ha sido muy signi­
ficativo (Borja, 1998; Borja, 20 l O) , y la ciudad ha sido un laboratorio 
muy estimulante para analizar su transformación e implantación. 
Pero en los estudios realizados no se ha tenido suficientemente en 

j_ Se celebró el 9 y 1 O de Mayo de 2003 y conr ó con la parcicipación de: 
l ;crda Wckerle (York Univcrsi cy, Canadá) , Joos Droogleever (Universiceic van 
A1ns1erdam, Países Bajos) , ºfovi Fenscer Ciel Aviv Universicy, I srael) ,  Jan ice Monk 
(Ariwna Universicy, Escados Unidos) , Ursula Paravicini (Universitac H annovcr, 
Alc111ania), Dina Vaiou (Nacional Universicy of Achens), Jordi Borja (Univcrsicac 
<)heria de Cacalunya) , Anna Bofill (arquicecca) , Ana Sabacé y Aurora Garda Ba­lles1cros (Universidad Complucensc de Madrid). 
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cuenta la dimensión de género ni tampoco algunas otras variables 
(como, por ejemplo, la edad, etnia, clase) que son esenciales para 
poder hablar de espacios públ icos urbanos inclusivos. Esperamos 
que las aportaciones empíricas de los diferentes capítulos de este 
l ibro contribuyan a llenar este vado. 

En esta introducción hemos creído conveniente hacer un bre­
ve repaso de los estudios que se han llevado a cabo sobre espacios 
públicos y género (e insistiremos en particular en los de geografía) . 
Asimismo introduciremos los aspectos metodológicos más impor­
tantes de los diferentes capítulos. De este modo evitamos las repe­
ticiones ya que las diferentes investigaciones util izan con frecuencia 
metodologías compartidas. Finalmente, presentaremos la estructura 
del l ibro, el contenido de los diferentes capítulos y las aportaciones 
más significativas de cada uno de ellos. 

Ciudad, espacios públicos y género: una primera 
aproximaci6n al tema 
A continuación se ofrece una panorám ica general de los ejes ana­
l íticos sobre los cuales se enmarcan los capítulos presentados en 
este l ibro. A part i r  de una revisión bibliográfica desde la geografía 
y otras ciencias sociales, reflexionaremos sobre la necesidad uni­
versal de los espacios públ icos en las ciudades independientemente 
de su tamaño, sus características económicas o su configuración 
política, social y cultural ;  así como del papel de estos a la hora 
de hacer ciudades más inclusivas, es decir, la necesidad de ser el 
máximo de públ ico posible y, por tanto, dar servicio al mayor 
número posible de personas. 

En las cal les y en los espacios públicos abiertos, las sociedades 
urbanas viven un proceso continuo de proyección y respuesta en 
la que algunos grupos proyectan una identidad y otros la aceptan, 
la transgreden o la ignoran. Además, el uso y la apropiación de los 
espacios públ icos es uno de los aspectos fundamentales a tener en 
cuenta en el estudio de la vida cotidiana de los hombres y las mujeres 
que viven en las ciudades. Esta experiencia no es igual para todas las 
personas ya que, según el género y la edad , así como la clase social y 
las identidades étnicas, es vivida y percibida de forma distinta, siendo 
el uso diferencial del espacio un tema de interés multidisciplinar 
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abordado, en estos úl timos años, por la an tropología, la sociología, 
la geografía y la arquitectura. 

Desde una dimensión sociocultural los espacios públ icos se 
definen como lugares de relación,  de encuentro social y de inter­

cambio, donde convergen grupos con intereses diversos. Además, 
los espacios públicos contribuyen a la identidad colectiva de una 
comunidad cuanto más diversas sean las personas que se apropien 
de el los y más variadas sean las actividades que en ellos se desarrollen 
(Borja ,  1 998) .  Por su parte Low (200 l ) , los define a partir de una 
multiplicidad de significados sociales, culturales, políticos y estéticos: 
« representa la estética de la ciudad y son considerados una metáfora 
Je la cosmología urbana» , «proporciona un espacio físico, social y 
mdafórico para el debate públ ico sobre la gobernanza, la identidad 
cultural y la ciudadanía» (pp. 32 y 35)  y es el escenario de la vida 
cotid iana donde se producen int eracciones diarias, intercambios 
económicos, conversaciones informales,  etc. 

Los espacios públicos pueden considerarse como «ágoras coti­
d ianas» (Salamaña, 20 1 2) o «paisajes participativos» , concebidos 
como elementos nucleares de la vida urbana que reflejan nuestra 
cultura ,  creencias y valores públ icos (Francis, 1 989) . También lo 
considera así Delgado ( 1 999) , para quien los ciudadanos reinven­
tan continuamente los espacios públicos, ya que son ellos los que 
usan los espacios previamente proyectados por los profesionales del 
urban ismo y los que se mueven cotidianamente en ellos. Además, 
los espacios públ icos son concebidos por este autor como espacios 
de «alteridad generalizada» ,  donde codo el mundo es extraño y 
extranjero ,  espacios donde «debería lucharse denodadamente para 
que,  en él , la exclusión resulcara imposible» (pp. 1 20 y 209) . Por su 
parce, Rogers ( 1 998) señala que el espacio público puede jugar un 
papel importante en la redistribución de la riqueza, la integración 
y l a cohesión social en la ciudad y considera que la cal idad de vida 
e n  la calle y en los espacios abiertos es una condición necesaria para 
que una sociedad tenga un nivel alto de convivencia y el espacio 
públ ico sea la expresión física de una sociedad democrática. En la 
1 1 1 i srna l ínea, García ( 1 999) recuerda que las intervenciones sobre 
los espacios públicos tendrían que converti rse en prioridades para 
la s  administraciones locales para ayudar a disminuir las desigual­
dades económicas, sociales y de cal idad de vida en la ciudad. Pero 
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evidentemente el urban ismo no puede por sí mismo corregir las 
desigualdades sociales si no va acompañado de medidas sociales 
(Gans, 2002) , pero sí que puede ayudar, en cambio, a mejorar las 
condiciones de vida de la población. 

Cuando los espacios públ icos son céntricos se convierten en 
nodos de cohesión social donde personas muy distintas se encuentran 
y, por su centralidad, llegan a ser espacios «espectáculo» con la finali­
dad de atraer inversores y turistas; mientras que cuando son espacios 
más periféricos a menudo no aparecen en la l ista de prioridades de la 
administración. Pero, tanto si los espacios públ icos se encuentran en 
el centro como en la periferia de las ciudades tienen que priorizar la 
accesibil idad (física y social) :  cuanto más abierto e incondicional su 
acceso, más públ ico será. Sin embargo, como muestra Akkar (20 1 O) , 
determinadas operaciones urbanísticas encaminadas a revitalizar el 
centro de la ciudad pueden derivar en un empobrecimiento de la 
accesibil idad social al servir a un públ ico más homogéneo social­
mente. Madanipour (20 1 O) reflexiona también sobre las tensiones 
que se generan en los espacios públ icos. Una tensión puede darse 
cuando hay un uso intensivo del espacio públ ico por parte de algún 
grupo (ya sean personas indigentes, personas que hacen un uso 
vandál ico del espacio, etc.)  y provoca fricción,  exclusión o intimi­
dación a otros grupos, especialmente a mujeres, personas mayores 
o niños/as. Otra tensión en los espacios públicos puede producirse 
entre residentes más antiguos y residentes recién llegados, es decir, 
entre aquellos que han tej ido unos lazos emocionales con el espacio 
y aquellos que han llegado más tarde y son considerados intrusos 
al lugar. Estos conflictos se dan sobre todo por el hecho de que los 
espacios públicos urbanos son recursos l imitados y la competición 
por ellos crea tensiones, miedos y amenazas. 

El estudio de los espacios públ icos ha interesado sign ificativa­
mente a las geógrafas feministas ya que en ellos pueden analizarse 
las relaciones entre las identidades de género y la construcción 
del espacio. Las personas, dependiendo de su género, edad, etnia, 
cultura,  rel igión ,  clase social y capacidades físicas , se identifican 
con los espacios de forma diferente. Hombres y mujeres viven y 
experimentan la ciudad dependiendo de sus distintos intereses, 
necesidades y deseos. El espacio está socialmente construido y, por 
lo tanto, está generizado. 
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En esta misma l ínea, Nash et al. (2005) ofrecen nuevas perspec­

c i vas para el debate en torno a los espacios urbanos, los discursos de 

a l teridad y el género, anal izando, más concretamente, los procesos 
Je construcción de ident idades urbanas en los espacios de contacto 
¡ 11 cercultural y examinando la especificidad del papel de las mujeres 
en este proceso. 

La percepción de m iedo, la sensación de amenaza y los com­

portam ientos espaciales que los hombres y las mujeres desarrollan 
e n los espacios públicos dependen, en cierta medida, de su edad, 
e cn ia ,  sexual idad , habil idades físicas, etc. (Day, 1 999; Pain ,  200 1 ; 
Paravicin i ,  2002; Ware et al. , 20 1 1 ) . A pesar de la heterogeneidad 
de experiencias y la diversidad de posiciones que las mujeres tienen 
den tro de la sociedad, la violencia urbana, con sus múltiples caras, 
es quizás uno de los temores que más comparten todas las muje­
res , sea cual sea su identidad. Pero no solo las mujeres perciben el 
miedo y son víctimas (en el peor de los casos) de la violencia en el 
espacio públ ico, sino que los hombres gays, los hombres de color 
y los indigentes pueden l legar a sentir también esta inseguridad, y 
son también víctimas frecuentes de las agresiones en la calle (Mc­
LJowell ,  200 1 ) . 

Si bien es cierto que las mujeres han ido reivindicando a lo 
largo de los años los principios de igualdad de género que deberían 
regi r  en los ámbitos personales y laborales , parece que no se hayan 
cuestionado con la misma convicción el derecho a circular sin miedo 
por las calles y los espacios públicos de la ciudad a cualquier hora 
del día y de la noche como lo hacen los hombres. Somos conscientes 
de nuestra vulnerabil idad como mujeres cuando paseamos solas por 
una calle oscura en la noche, y este hecho nos hace «natural izan> 
ciertos comportamientos (modificar el recorrido para evitar pasar 
por determinadas calles, pedir  a algún amigo que nos acompañe 
hasta casa y, hasta, l imitar nuestras salidas nocturnas) para sentirnos 
más seguras (Bondi y Domosh, 1 998) .  

Algunas geógrafas femin istas han estudiado la seguridad de 
las mujeres en los espacios públ icos y han demostrado cómo las 
geografías cotidianas de los hombres y las mujeres son totalmente 
J i �erenres en lo que respecta a los esti los de vida, la movilidad y el 
comportamiento en la ciudad. Así, por ejemplo, se ha observado 
córno las mujeres restringen a menudo sus movimientos por la ciu-
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dad con el fin de minimizar su percepción de miedo en los espacios 
públ icos (Pain , 1 997; Oliver, 2006) . Según Valentine (200 1 ) , la 
percepción de miedo de las m ujeres en la calle está estrechamente 
asociada con las percepciones de las personas que ocupan el espacio 
y las que lo controlan. El miedo, añade, está asociado al desorden 
y es por eso que los grafitis, la basura, los grupos de jóvenes o los 
indigentes en la calle pueden ser señales que representen la falta de 
control en el espacio. 

A pesar de que, como se ha indicado anteriormente, la ciudad ha 
dado la oportunidad a gays y lesbianas de expresar más l ibremente 
su sexual idad, tiene que decirse que, todavía hoy, en el siglo XXI,  

estos colectivos sufren a menudo acoso y agresiones en los espacios 
públicos cuando manifiestan públicamente su afectividad. Por miedo 
a los abusos homofóbicos, las mujeres y los hombres homosexuales 
son forzados a esconder su sexualidad mediante la autocensura, 
minimizando al máximo el tiempo que pasan en espacios hetero­
sexuales y escogiendo, para su sociabil idad (y visibil ización) , espacios 
homosexuales. No pasa lo mismo cuando se muestra públ icamente 
la afectividad, la amistad o el deseo heterosexual, ya que es visto y 
aceptado como algo «normal» ,  hecho que muestra hasta qué grado el 
espacio está sexualizado y, más específicamente, está «normalmente» 
heterosexualizado (Valentine, 1 993:  293) . 

Han sido muchas las autoras que, desde una aproximación 
feminista, han reivindicado influir en el diseño y la planificación 
para promover una ciudad no sexista, han reinterpretado el espacio 
urbano desde un punto de vista de género (Bondi, 1 998;  Hayden, 
1 98 1 ;  Sandercok y Forsyth, 2000) y han estudiado cómo la pla­
nificación urbana local y regional aborda la violencia contra las 
mujeres en los espacios públ icos, semi-privados y privados (Sweet 
y Ortiz, 20 1 2) .  Algunos de los estudios referentes al campo de la 
planificación muestran cómo el diseño de los espacios públicos re­
percute más sobre la vida cotidiana de las mujeres que sobre la de 
los hombres. La vida cotidiana está conectada con los lugares donde 
las mujeres y los hombres viven, trabajan, consumen, se relacionan 
con otras personas, construyen identidades , hacen frente a la rutina 
o la desafían . El barrio se configura como una de las escalas sociales 
y espaciales más interesantes para examinar el papel de las mujeres 
en la organ ización de las actividades cotidianas propias y la de sus 
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fam i l ias, permitiendo captar también cómo construyen su sentido 
de pertenencia al barrio (Vaiou y Lykogianni ,  2006) . 

En España, algunas de las contribuciones más ricas e influyentes 
nacen del trabajo y la reflexión de arquitectas como Sánchez de Ma­

dariaga (2004) y Anna Bofill ( 1 998 y 20 1  O). Si partimos de la base de 
que la ciudad es sexuada y sexista y que, por tanto, el espacio público 
11 0 es neutro, crea jerarquías y provoca desigualdades, toda política 
urbanística debería apl icar criterios de género en el planeamiento y el 
d iseño del paisaje urbano. Según Bofill (20 1 O) , los criterios de género 
deberían formularse a partir de una visión de la ciudad holística, donde 
se tendrían que tener en cuenta tanto los espacios domésticos como 
los comunitarios y colectivos; tanto los aspectos de la inseguridad y el 
miedo como los relacionados con la movi lidad de las personas; tanto 
las asociaciones de vecinos y vecinas como las políticas urbanas, entre 
o eros aspectos. El espacio no es neutro, de aquí la necesidad de incluir 
d género en el urbanismo. Según la arquitecta: 

[esto] no quiere decir considerar a las mujeres como un colec­
tivo de personas con desventajas y diseñar para ellas políticas 
asistenciales; quiere decir desviar el punto de vista, construir  
nuevos razonamientos y nuevos objetivos sobre e l  medio físico 
en el que vive la ciudadanía. (20 1 O: 77) 

Así, por ejemplo, algunos factores del planeamiento y del diseño 
que pueden prevenir la violencia y los deli tos urbanos: pluriactividad, 
i n tegración y mezcla de equipamientos y de tipología de viviendas , 
v is ib i l idad y lectura de los itinerarios, i luminación de los espacios 
públ icos, diseño y distribución del mobil iario urbano,  estado de 
conservación y mantenimiento de los espacios públ icos, espacios 
i n termedios de uso comunitario, entre otros. 

En este mismo ámbito profesional, cabe citar también el trabajo 
<le Zaida Muxí (20 1 2) y del colectivo en el que ella participa, el 
Col - lect iu Pune 6, formado principalmente por arquitectas y urba­
n i s tas, que en los últimos años han organizado numerosos tal leres y 
i0rna<las con el fin de incorporar la perspectiva de género y feminista 
a los estudios y prácticas urbanas para poder explorar las problemáti­
cas, necesidades y deseos de mujeres y hombres de diferentes edades 
(Casanovas et al. , 20 1 2; Gutiérrez y Ciocoletto , 20 1 2) .  
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Una metodología cualitativa y diversas técnicas 
Los estudios sobre espacios públ icos urbanos que reúne este l ibro 
tienen en común la voluntad de incorporar una perspectiva de género 
o femin ista. Esta es una opción acorde con la vocación principal del 
Grupo de Investigación de Geografía y Género y que precisamente se 
caracteriza por haber sido pionero en la introducción de este enfoque 
en la geografía ibérica (Garcia Ramon ,  2005) .  En ocasiones esta 
opción primordial se concretiza en paralelo con la incorporación de 
otros intereses de investigación cercanos, dentro del marco general 
de la geografía social y cultural . Así, encontramos que los distintos 
estudios de caso incorporan también otros enfoques, como el de 
las geografías de la infancia y la juventud, de las sexual idades , de las 
clases sociales, o de las identidades étn icas, culturales o rel igiosas. 

La opción por la geografía femin ista impl ica también un 
compromiso con una metodología femin ista (Madge et  al . ,  1 997; 
Ekinsmith, 2002) .  Esto significa, sin excluir otras opciones, que 
hemos priorizado una metodología predominantemente cual itativa, 
con diferentes énfasis según el enfoque, la autoría y las opciones 
específicas de cada estudio de caso. También sign ifica que se util i­
zan determinados conceptos desarrollados desde la perspectiva de 
género, como: roles de género, relaciones de género, patriarcado, 
división del trabajo o trabajo productivo y trabajo reproductivo, 
entre otros. La metodología feminista también se caracteriza por la 
crítica a la concepcualizaciones dualistas que clasifican los concep­
tos en categorías binarias como, por ejemplo, cultura y naturaleza, 
actividad y pasividad , lugar de trabajo y hogar, etc. , dual idades 
que se ha intentado evitar o superar siempre que ha sido posible 
(Johnston,  2005) .  

Las técn icas de investigación util izadas en los distintos estud ios 
de caso son en gran medida aprendidas, compartidas y revisitadas 
en la dilatada experiencia de investigación del grupo. Algunas se 
repiten de forma casi sistemática y otras han sido introducidas y 
experimentadas puntualmente en una sola o varias de las investi­
gaciones presentadas. En esta introducción las enumeraremos sin 
poder entrar en detalle en cada una. Por el lo, cuando el interés por 
la metodología quiera ir más allá de lo que esta presentación alcanza, 
es del todo recomendable recurrir a otras fuentes y en particular a las 
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cesis doctorales o memorias de investigación que preceden a este libro 
0 a artículos específicamente focalizados en determinados aspectos 
metodológicos (Baylina, 1 997; Prats, 1 998;  Oliver, 2007; Baylina 
ec a l . ,  2008; Ortiz et al . ,  20 1 2; Rodó-de-Zárate, 20 1 3) .  

E n  los in icios del desarrollo de la l ínea de investigación sobre 
espacios públicos y género, la colaboració

_
n con el equipo de profe­

s ionales de la arquitectura lideradas por Ursula Paravicini  fue muy 
i mportante para definir  el enfoque y las técn icas metodológicas 
que íbamos a util izar en estos trabajos, principalmente en las fases 
i n iciales. Algunas de estas técn icas ya las habíamos util izado en 
i nvestigaciones anteriores, como las d iferentes modalidades de 
en crevistas ( informativas, semiestructuradas, en profundidad) . Sin 
embargo, esta colaboración interdisciplinar nos permitió profundizar 
en la util ización de técnicas como las observaciones en sus distintas 
variantes, el desarrollo de cartografía sobre el uso y la apropiación 
de los espacios públicos o las descripciones de ambiente, entre otras. 
La más reciente incorporación de nuevas personas y temas al equipo 
de investigación han enriquecido esta experiencia colectiva con otras 
récnicas, como los grupos de d iscusión, los paseos participativos o 
la i n troducción de metodologías visuales entre otras. 

Todos los capítulos del l ibro comparten una metodología de tipo 
cuali tativo. En la primera parte este enfoque ha incluido la realiza­
ción de entrevistas informativas, semiestructuradas, en profundidad 
y entrevistas breves sobre el terreno. Las personas entrevistadas inclu­
yen tanto a residentes en los entornos estudiados, como a personas 
expc:rtas y agentes sociales del ámbito de la política, el trabajo social , 
el movimiento vecinal, la arquitectura y el urbanismo, relacionadas 
con los distintos espacios públicos estudiados, o relacionadas con su 
concepción y diseño o con su gestión cotidiana. Las entrevistas se han 
grabado casi en su total idad , han sido transcritas, codificadas según 
conceptos clave y posteriormente analizadas para su correspondiente 
i ncorporación en los resultados de cada investigación. 

Otra técnica ampliamente utilizada en nuestros trabajos ha sido 
l a  observación directa sobre el terreno de los espacios públ icos estu­
d iados. La observación nos permite conocer de primera mano los 
espacios: su d iseño, aspecto, son idos, olores, estado de conservación,  
nianten imiento, así como el  t ipo de uso que de ese espacio hace el 
Vec indario o las personas que lo usan o transitan por variados moti-
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vos. El ejercicio de observación suele acompañarse de descripciones 
de ambiente que son grabadas para su posterior transcripción o bien 
anotadas directamente. Las observaciones se han realizado en dife­
rentes días de la semana (laborables y festivos) , en diferentes horas 
del día y en ocasiones en diferentes estaciones a lo largo del año. 
Esta diversidad de momentos de las observaciones nos ha permitido 
captar las diferencias en los usos, su intensidad y su morfología, para 
incorporar al análisis los distintos ritmos urbanos que forjan los 
procesos de apropiación dd espacio públ ico. La práctica de la ob­
servación se ha desarrol lado en base a mapas de los distintos espacios 
públ icos previamente preparados, sobre los que se han registrado 
de forma exhaustiva las presencias, las actividades desarrolladas , las 
interacciones y los flujos de circulación de personas. En algún caso 
la apl icación del método de observación ha ido evolucionando a lo 
largo del proceso investigador, a la par con cambios de escala de la 
investigación,  desde una observación directa no participante hacia 
formas de observación con alguna forma de participación directa 
que permitiera una investigación más vinculada a la cotidianidad 
de las vida en el barrio (Cahil l ,  2007) . 

Más allá de las observaciones realizadas por el equipo investiga­
dor, también se han util izado y realizado mapas en el marco de las 
entrevistas o en grupos de discusión , para reflejar aspectos como los 
itinerarios cotidianos, la ubicación de servicios o equipamientos, la 
identificación de problemáticas espaciales, los espacios de miedo, 
los espacios más o menos frecuentados,  etc. , siempre en el marco 
del barrio donde se inscribe el espacio estudiado en cada caso. La 
reflexión sobre el proceso investigador incluye aspectos como la 
consideración de la metodología como un proceso de adaptación 
permanente del trabajo de campo al lugar (Díaz y Garcia Ramon ,  
20 1 2) .  

E n  algunos de los capítulos d e  l a  segunda parte del l ibro ,  ade­
más de los métodos de investigación cualitativa recién citados, se 
han incorporado otras técn icas. Se ha ampliado la mirada, incor­
porando a población usuaria de menor edad, como la infancia y la 
adolescencia. Ha sido necesario incorporar técn icas más acordes 
con las características de los colectivos. Se ha trabajado en el marco 
educativo, en colaboración con profesionales, en escuelas primarias 
y secundarias. En este marco, chicas y chicos han rellenado cues-

32 



i ionarios, han realizado dibujos y fotografías, se han desarrollado 

grupos de discusión,  paseos participativos y se han confeccionado 

ll lapas colectivos. Todos estos elementos han enriquecido el trabajo 
Je campo con otras miradas sobre el espacio público que hasta aquel 

1110mento no habíamos ten ido en cuenca y que requerían de un 
c raramiento metodológico apropiado y de su aplicación en e l  marco 
Je una ética de la investigación respetuosa con las características de 
esta población y atenta a minimizar las relaciones de poder. También 
se i nsiste en el concepto de escala al ampliar el foco desde el espacio 
públ ico al barrio en su conjunto y al incorporar la perspectiva his­
có rica para encender los procesos actuales en barrios desfavorecidos. 
Para ello no han bastado las entrevistas y las observaciones, y se ha 
abordado también el análisis de documentos textuales y fotográficos 
de diverso origen. 

finalmente, la tercera parte del l ibro no solo i ncorpora las 
novedades temáticas y conceptuales que ya se han sefialado, sino 
que también incluye algunas notables aportaciones metodológicas. 
Junto a las entrevistas y la real ización de mapas de itinerarios se 
idea y desarrolla una nueva técnica de representación gráfica de las 
d inám icas de la interseccionalidad a través de mapas de relieve de 
la experiencia. También se profundiza en una de las técnicas más 
rrabajadas por el Grupo, como es la de la entrevista. En este caso se 
avanza en la utilización del análisis temático como método para el 
anál isis de la narrativa de las transcripciones de las entrevistas. De 
esta manera se construye una red de conceptos no determinados 
antic ipadamente y que permiten ampliar la comprensión del caso 
estudiado. En el último capítulo se incorporan también los enfoques 
de la leoría del Actor-Red y el de la Teoría No Representacional, 
con las impl icaciones metodológicas y conceptuales que tal aproxi­
mación conlleva. 

Como se ha visto, hemos trabajado a lo largo de los afios evolu­
cionando también metodológicamente. Si bien algunas de las técni­
cas aplicadas desde el inicio, como las entrevistas o las observaciones, 
las seguimos utilizando y nos siguen pareciendo útiles y apropiadas, 
l as hemos ido enriqueciendo con otras experiencias, con nuevas 
técnicas que nos permitiesen abordar cada estudio de caso desde 
sus necesidades metodológicas específicas. Y no nos referimos solo 
ª la especificidad del lugar o del grupo de población estudiado, que 
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obviamente han influido en estas decisiones , sino también al equipo 
investigador. En el marco del conocimiento situado, adoptado por 
la geografía femin ista y los enfoques metodológicos cual i tativos 
hemos incorporado también en nuestros trabajos los conceptos de 
posicionalidad y reflexividad (Ekinsmith, 2002) . Al mencionar la 
posicional idad hacemos referencia a la posición de la investigadora o 
investigador en relación a categorías como, por ejemplo, el género, la 
edad , la sexual idad o la clase social . Al hablar de reflexividad nos re­
ferimos a la relación que se establece entre el proceso de investigación 
y la posicional idad (Bayl ina et al . ,  2008) .  Los diferentes capítulos 
incorporan la posicional idad de cada persona que ha participado de 
forma reflexiva en el proceso investigador. Cada una está relacionada 
con distintos lugares, temas o conceptos y está diferentemente situa­
da en cuanto a su edad, género, sexualidad, clase social, e incluso en 
cuanto a su posición en el grupo de investigación. Ser conscien tes 
de nuestra posicional idad y haber reflexionado sobre ella contribuye 
también a los resultados que aquí se ofrecen. 

Estructura y contenido de los capítulos 
El libro se organiza en torno a tres grandes apartados que reflejan la 
evolución metodológica y temática del Grupo de Investigación a lo 
largo de este período. El primer bloque que titulamos los IN ICIOS 

i ncluye cinco capítulos cuyas investigaciones empezaron a desa­
rrollarse (y algunas a terminarse) en la primera mitad de la década 
de los 2000. El primer capítulo titulado «Barcelona pre-ol ímpica 
y post-ol ímpica ¿un modelo de regeneración urbana?» tiene una 
carácter introductorio ya que su objetivo es presentar el contexto de 
la ciudad y el papel que jugaron los espacios públicos como medio 
para generar identidad y fomentar la integración social y cultural. 
Durante las décadas de 1 980 y 1 990, en una ciudad tan densamente 
poblada, los espacios públ icos resultaban ser los lugares donde la 
actuación de la administración era más fácil en un contexto de recur­
sos escasos. Así las plazas y paseos fueron concebidos no solo como 
espacios verdes sino como territorios que marcaban los principios 
de la cultura y la c iudadanía. Pero el éxito de lo que se ha denomi­
nado «modelo Barcelona» se ha de contextualizar. La lucha contra la 
dictadura franquista propició la aparición de movimientos vecinales 
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fuerces así como un compromiso de gran parte de intelectuales y 

profesionales, y esta fue la base de un capi tal social que el primer 
Jyun tamiento democrático supo aprovechar. Pero en este siglo, y 

sobre todo a partir del Fórum de las Culturas de 2004 el entorno 

económico y pol ítico fue cambiando, los movimientos vecinales 

perd ieron fuerza y el capital privado se interesó en las inversiones 

i nmobi l iarias de una ciudad que se había convertido en un lugar de 
moda para vivir. Así pues si el modelo Barcelona no es exportable 
(ya que las c ircunstancias h istóricas que se dieron difícilmente se 

pueden imitar} , sí que vale la pena estudiar y anal izarlo con detal le 
cen iendo en cuenta el contexto político del momento. 

El capítulo s iguiente es un ejemplo paradigmático de esta 

primera etapa del urbanismo en el que los movimientos vecinales 
j ugaron  un papel clave en la planificación a través de la negociación 
con la administración.  «La Via J úlia de Nou Barris: un estudio cua­
l i cat ivo y de género de un espacio público en Barcelona» trata de 
la remodelación del paseo central (Via J úl ia) de Nou Barris, barrio 
de dase obrera en la periferia de Barcelona, y del uso y apropiación 
de este espacio. Su remodelación exi tosa contribuyó claramente 
J reforzar la interacción social y a reduci r la exclusión social . La 
c reación de este nuevo espacio públ ico de calidad aportó al barrio 
un nuevo espacio de relación y de comunicación pero también de 
ident ificación y de expresión comunitaria. El papel de las mujeres 
en los movimientos sociales y vecinales de Nou Barris fue esencial 
en el desarrollo del movim iento y es probablemente uno de los ele­
mentos determinantes del éxito de este estudio de caso. El capítulo 
« Leer el espacio públ ico desde la experiencia de la ciudadanía: el 
barrio de Mercada) de la ciudad de Girona» se centra en el estudio 
de la percepción de la ciudadan ía en las tres plazas peatonales que 
se convirtieron en el centro del Plan Especial de Reforma Interior 
del Casco Antiguo de Girona (la plaza de la Constitució, la de Santa 
Susanna y la de Josep Pla} . El análisis de las vivencias y percepciones 
de los usuarios y usuarias permiten concluir que estamos ante tres 
espacios que provocan sentimientos encontrados, tanto los espacios 
en sí mismos como los elementos escultóricos en ellos colocados. 
l .a p laza de Santa Susanna responde a un urbanismo clásico y es 
P�rcibido como lugar de uso, de estancia y de paso, y también como 
atable y amigable. La combinación de viviendas y comercios que 
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abrigan el espacio públ ico y que crean continuidad física entre el 
espacio públ ico y el privado es altamente estimada. La plaza de la 
Constitució responde a un modelo urban ístico moderno que se ha 
l lamado de «plazas duras» y que está condicionado por la construc­
ción de un aparcamiento en el subsuelo. El resultado es un espacio 
de desencuentro con la vecindad y que no invita a la permanencia. 
La plaza «dura» de Josep Pla (con un parking también en el sub­
suelo) in icialmente suscitó sentim ientos de indiferencia, pero la 
instalación más tardía de una estructura de juegos infantiles, unos 
bancos y algunas macetas dio como resultado una intensa ocupación 
del espacio y una percepción más amigable de la plaza. Las autoras 
concluyen que el urbanismo contribuye a la calidad urbana de los 
espacios públicos pero cuando los proyectos carecen de elementos 
de cotidianidad están abocados al fracaso. 

El cuarto capítulo «Género, edad y diseño en un espacio públi­
co: el Pare deis Colors de Mollet del Valles» explora cómo un espacio 
público de diseño incide en la vida cotid iana de los ususarios/as 
y en su identificación con el lugar. El Pare deis Colors, inagurado 
en 200 l y concebido por el arquitecto Enrie Miralles se inserta 
en medio de tres barrios a los que intenta articular y conectar con 
el resto de esta ciudad. Este parque es un espacio de diseño muy 
singular y complejo con una serie de subespacios muy diferencia­
dos entre sí (y util izados de forma diferencial por razón de edad, 
género etc . ) .  Los elementos, las formas y los materiales no se han 
elegido al azar sino que quieren simbolizar la historia de Mollet 
del Valles. Se constata que el parque ha mejorado la vida cotidiana 
de las personas residentes, ya que ha proporcionado un lugar de 
encuentro y de interacción inexistente hasta entonces en la zona y 
que la ciudadanía exigía. Pero también se puede afirmar que genera 
una respuesta contradictoria entre los usuarios/as . La original idad 
del d iseño no se comprende y no siempre gusta, pero es cierto que 
ha potenciado la identificación con la ciudad y el orgullo de tener 
una plaza que atrae a los profesionales (extranjeros incluidos) . Pero, 
a pesar de cierto éxito desde la perspectiva de la util ización del es­
pacio, la aceptación y frecuentación del parque sería mucho mayor 
si los elementos arquitectónicos hubieran sido pensados para los 
usuarios/as y no para «Situar Mollet en el mapa» , como argumentaba 
Montserrat Tura, alcaldesa del momento. 
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El último capítulo de este apartado «Género , discriminación y 
subversión en el espacio público: una aproximación desde el barrio 
de Ca n'Anglada» se centra en el análisis de las complejas dinámicas 
que se desarrol lan en el espacio públ ico de barrios desfavorecidos y 
con un alto porcentaje de población inmigrante (en este caso sobre 
rodo de origen marroquí) .  En efecto, Ca n'Anglada se hizo lamen­
cablemente famoso porque vivió en el verano del 1 999 un ataque 
sistemático contra domicil ios, vehículos y comercios de marroquíes 
que constituye el primer acto racista de este tipo en España. Ubicado 
en la periferia de Terrassa el barrio creció gracias a la llegada entre 
los años 1 940 y 1 970 de mi les de inmigrantes del sur de España que 
participaron masivamente en movimientos vecinales en los que las 
mujeres fueron también protagonistas importantes. A partir de 1 996 
el barrio recibió una segunda y fuerte oleada inmigratoria extraco­
munitaria, y ello con llevó importantes dificultades de interacción y 
convivencia con la anterior. Gracias a las movil izaciones de vecinos y 
vecinas de la primera inmigración se logró mejorar el barrio, y sobre 
codo que se construyera un espacio público en el centro ,  la plaza de 
Ca n'Anglada. Esta plaza tiene una fuerza simbólica e identitaria 
muy importante por su pasado de espacio reivindicado. Pero en 
l ugar de converti rse en un espacio de encuentro e interacción se ha 
convertido en un espacio más bien excluyente del que la población no 
comunitaria está prácticamente ausente. Por ejemplo, la interacción 
entre mujeres marroquís y locales no puede tener lugar en esta plaza 
cargada de simbolismo sino que se da en lugares más pequeños y 
recónditos -que en el capítulo se denominan «micro-espacios»-, 
donde se pueden superar con mayor facil idad la exclusión y discri­
minación que se imponen en espacios tradicionales y emblemáticos 
como el de la plaza central . 

El segundo bloque del l ibro que titulamos PERSPECTIVAS RE­

C I ENTES EN EL ESTU DI O DEL ESPACIO PU BLICO i ncluye cuatro 
artículos que amplían sustancialmente las temáticas y metodologías 
i n iciales. A partir de la experiencia de investigación de los trabajos 
a nteriores del Grupo se identificó la importancia de los espacios 
públicos para la experiencia vital de niños/n iñas y adolescentes en 
un contexto mediterráneo, donde el espacio público es un elemento 
dave de la vida cotidiana. Y en el capítulo «Cotidianidades urbanas 
de la infancia y la adolescencia en el espacio público» se anal iza 
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cómo estos espacios juegan un papel fundamental en el proceso de 
social ización ,  integración y adquisición de autonomía, y, a la vez, 
aportan un bienestar físico y mental considerable a su vida cotidiana. 
La primera parte de la investigación se centra en el estudio de los 
espacios de j uego de dos ciudades catalanas de tipo medio (Sane 
Fel iu de Llobregat y Manresa) , donde se observan unas diferencias 
de género sign ificativas en el uso que los niños y niñas hacen de las 
áreas de juego. Tanto unos como otras comparten la opin ión que 
su principal actividad durante el tiempo libre es el juego pero, por 
ejemplo , en las nifias se observa una mayor diversidad de actividades 
aunque también una menor autonomía para circular solas. La segun­
da aportación empírica del capítulo se centra en la experiencia en los 
espacios públicos de chicos y chicas adolescentes del Besós-Maresme, 
un barrio que en los últimos afios ha experimentado importantes 
transformaciones urbanísticas. Ello ha dado lugar a significativos 
cambios sociales y morfológicos que por otra parte han sido polé­
m icos y se han criticado duramente. La experiencia cotidiana de los 
adolescentes en estos nuevos espacios públicos es más bien positiva 
y no los perciben como problemáticos, ya que han contribuido a 
mejorar su calidad de vida y su sentido de pertenencia al barrio y 
a la ciudad . Finalmente, el capítulo reivindica que en el d iseño de 
los espacios públicos no solo se tenga en cuenta el género sino que 
también se consideren las prácticas, los deseos y las necesidades 
específicas de estos grupos de población de menor edad. 

El siguiente capítulo se titula «Mujeres, barrio y cambios en 
el uso y la percepción de espacios de vida cotidiana en contextos 
urbanos desfavorecidos: la Roman ica (Barbera del Valles ) » .  Los 
barrios más desfavorecidos de las grandes ciudades son algunos de 
los espacios que más se han visto afectados por los efectos locales 
de la actual crisis; pero también son lugares donde se han dado y se 
dan todo tipo de estrategias de supervivencia y de superación. En 
el caso de La Romanica algunas de estas estrategias son herencia del 
conocimiento y experiencia acumulados en otros períodos de crisis y 
ello ha permitido desarrollar un fuerte sentido de comunidad a partir 
de las redes sociales forjadas a lo largo de los afios más duros de la 
formación del barrio. El objetivo es anal izar los cambios producidos 
en los espacios de vida cotidiana del barrio así como la construcción 
de una identidad propia. Barrios como el estudiado son espacios 
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donde se pueden generar conflictos de diferente índole pero donde 
la in iciativa vecinal, generada tanto a través de circuitos informales 
como formales, ha supuesto hasta el momento el mantenimiento 
de cierta cohesión social y comunitaria. Y se ha de constatar que 
las estrategias de supervivencia han tenido un fuerte componente 
de género que ha provocado, por una parte, una hibridación entre 
los espacios de producción/reproducción y los espacios públ icos/ 
privados y, por otra, una transferencia de estas estrategias y expe­
riencias femin izadas de una generación a otra. Pero cabe señalar que 
una débil  interacción intergeneracional o una política institucional 
-que actualmente se observa que atiende de forma desigual a las 
necesidades de los diversos grupos sociales-, pueden provocar unas 
daras deficiencias sobre las que se debería actuar, para reforzar la 
cohesión social y la vida comunitaria que barrios como este han 
logrado generar hasta el momento. 

En el siguiente capítulo «Tres espacios públ icos y un deseo: 
incertidumbres de los procesos urbanos y sociales en el Raval de 
Barcelona» se plantea si las actuaciones recien tes en este barrio pue­
den considerarse una oportunidad para la j usticia urbana o s i ,  por el 
contrario, conducen a una ciudad controlada y ordenada que implica 
la desaparición de segmentos de población y cultura subalterna. El 
estudio empírico se centra en la misma Rambla del Raval y en dos 
pequeñas plazas adyacentes, la plaza Vázquez Montalbán y la plaza 
Salvador Seguí. Entre los usuarios/as del paseo central se observa 
un claro predominio de varones adultos con un importante com­
ponente étn ico (sobre codo paquistaní) ; estos hombres lo utilizan 
como lugar de reunión y encuentro,  mientras que en las terrazas 
de los bares los usuarios/as son sobre todo gente ajena al barrio y 
con una proporción mucho más alca de mujeres. Patrones similares 
sobre el componente étn ico y de género se observan en las plazas 
adyacentes donde las mujeres locales solo las cruzan para ir o volver 
de sus actividades. Es cierto que gente de clase med ia se ha instalado 
en el Raval pero esta diversificación no ha impl icado una mejora 
social sino que ha ten ido ciertas consecuencias perniciosas como, por 
ejemplo, el encarecimiento de la vivienda y de la vida. La creación 
de estos espacios públ icos (con la construcción de equipamientos 
Y nuevos usos que los acompañan) ha servido, por una parte, para 
generar sentimientos posi tivos entre sus habitantes, y para situar al 
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Raval con una nueva imagen en la ciudad; pero, por otra, también es 
verdad que no desaparece la inquietud de los residentes tradicionales 
acerca de su potencial para la mejorar la vida cotidiana, dando así 
una oportunidad para la justicia urbana. 

El cuarto y último capítulo de este bloque titulado «El parque 
de Diagonal Mar de Barcelona: entre el diseño, la sostenibil idad 
ambiental y el uso social» plantea que en la intervención sobre los 
espacios públ icos es imprescindible que su diseño logre no solo la 
sostenibilidad ambiental sino también la sostenibil idad y cohesión 
social. La investigación explora el uso y apropiación del parque de 
Diagonal Mar, parque inaugurado en 2002 y construido en uno de 
los barrios de más reciente creación en Barcelona, donde ya se observa 
un urbanismo orientado por el dominio del capital privado y de la 
imagen de la ciudad. Este parque, cuyo proyecto inicial ya tenía una 
clara vocación privatizadora, ha recibido tanto elogios por su diseño y 
sostenibilidad, como críticas por su carácter limitado para el encuentro 
y socialización de los vecinos/as de los barrios circundantes. De la ob­
servación del uso y apropiación del parque podría deducirse, a primera 
vista, que se ha convertido en un lugar de encuentro y socialización 
no solo para el propio vecindario sino también para el procedente 
de otros barrios colindantes más modestos. Pero una mirada más 
incisiva nos señala que, por ejemplo, el hecho de que una gran parte 
de la superficie sea acuática o de césped (y por tanto no util izable) , y 
que no haya vegetación suficiente para refugiarse del sol demuestra 
que sobre todo es un espacio destinado a beneficiar a los vecinos de 
las torres residenciales de clase media alta que lo rodean. Así pues,  a 
pesar de ciertas apariencias no se ha producido una subversión clara 
de la filosofía privatizadora que guió su diseño inicial . 

Finalmente, l legamos al último bloque del l ibro que represen­
ta un avance atrevido en la investigación de los espacios públ icos 
urbanos tanto por sus enfoques metodológicos innovadores como 
por la novedad de los temas que explora. El bloque que l leva por 
t ítulo INTRODUCIENDO NUEVOS PARADIG MAS Y METODOLOGÍAS 

PARA E l .  ESTUDIO DEI . ESPACIO PÚ BLICO incluye tres capítulos. El 
primero «Juventud y heteronormatividad en el espacio público desde 
una perspectiva interseccionah• estudia cómo la construcción hetero­
normativa del espacio público afecta las experiencias de la juventud 
en una ciudad media de Cataluña, Manresa. Se comparan las expe-
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c iencias de jóvenes lesbianas y gays con las de jóvenes heterosexuales 
y se observa la desigualdad de acceso al espacio públ ico por razón 
de sexualidad . La perspectiva metodológica es la interseccional , es 
decir la que examina las interconexiones y relaciones entre diferentes 
categorías (género, sexualidad ,  etnia, clase, edad) para observar cómo 
la j uventud de Manresa las negocia en sus espacios cotidianos. En el 
análisis empírico queda muy claro que el espacio público está cons­
cru ido como heteronormativo además de normalizado en cuanto al 

género,  la clase, la etnicidad o la edad. Pero la j uventud de Manresa 
muestra una gran capacidad para gestionar sus identidades de forma 
interseccional y en relación a los espacios. Su habil idad para negociar 
sus identidades indica la poca rigidez de estas, pero la necesidad de 
ocultarlas realza el carácter heteronormativo y discriminatorio del 
espacio público. Así pues, la sexual idad aparece como un factor 
fundamental para pensar sobre el derecho a la ciudad, y no solo para 
los jóvenes s ino también para la ciudadanía en general . Además, se 
ha de tener en cuenta que la crisis actual dificulta la emancipación 
de la j uventud, y ello significa que l::is relaciones de poder que se 
pueden dar dentro del hogar (en jóvenes que no «encajan» con las 
normas sociales) tienen importantes consecuencias en cómo ellos y 
ellas viven en las ciudades y qué tipo de l ibertades pueden d isfrutar. 
Por tanto, el derecho a la ciudad debe analizarse también desde la 
óptica de las relaciones de poder existentes en los espacios privados, 
ya que estos configuran también las ciudades y pueden ser impor­
tantes fuentes de desigualdad. 

El siguiente artículo sobre «El tercer espacio de las mujeres 
árabes que viven en Barcelona», una ciudad con un 1 7% de pobla­
ción inmigrante y con una población de origen árabe significativa 
(aunque el grupo es de mujeres de clase media y media-alta, ori­
ginarias sobre todo del Mediterráneo oriental ) .  La autora util iza el 
concepto teórico de «tercer espacio» y el esquema de De Certeau 
para comprender sus experiencias de vida cotidiana en el espacio 
público. El  «tercer espacio» es , en su origen ,  un espacio contrahe­
gemónico y de rechazo a la autoridad colonial ,  y por lo tanto es a la 
vez un espacio de oportunidades , de la negociación,  de la resistencia 
y de la ambigüedad. El capítulo argumenta que la interconexión 
cotidiana de las mujeres árabes en otra cultura (la occidental) les ha 
supuesto la transformación y reconstrucción de su propia cultura 
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en el contexto de su nueva ubicación. En efecto, las narrativas de 
estas mujeres demuestran que el espacio públ ico de Barcelona les 
proporciona una mayor l ibertad de movimiento y una variedad de 
opciones culturales, espaciales, laborales y de ocio que no tienen en 
sus ciudades de origen (en particular para las más jóvenes) .  Así pues, 
a través de la negociación y la resistencia estas mujeres reconstruyen 
sus prácticas espaciales cotid ianas med iante una posición híbrida en 
el tercer espacio. Por una parte, ponen énfasis en su pertenencia a sus 
respectivas nacionalidades (palestinas, tunecinas y otras) , a las que se 
refieren como el lugar en el que han nacido y han crecido y donde 
viven sus familias. Pero, por otra, también destacan su sentimiento 
de pertenencia a la ciudad de Barcelona, en relación a las opciones 
de oportunidades que la ciudad les proporciona, y a la capacidad 
de crear espacios de libertad y de empoderamiento. 

Y, finalmente, el últ imo capítulo presenta un enfoque muy 
rompedor y novedoso en la geografía urbana y cultural en España, 
el de la Teoría del Actor-Red y el de la leoría No Representacional 
(conocidas respectivamente con las siglas inglesas de ANT y NRT) . 
Estos enfoques se derivan --entre otros- de la fenomenología, el 
post-estructuralismo, el feminismo y el giro afectivo y nos permiten 
concebir de una nueva manera los artefactos urbanos (por ejemplo los 
edificios) que caracterizan a la ciudad contemporánea. Se reivindica la 
capacidad de agencia de lo no humano, el rol activo de la afectividad 
en la configuración de los espacios de la vida cotidiana, o una nueva 
definición de lo social en la que la relación entre elementos humanos 
y no humanos juega un papel significativo. El reto que plantea, por 
ejemplo la ANT es que el espacio público y la arquitectura deben ser 
entendidos como efectos relacionales de un entramado de elementos 
heterogéneos -materiales, prácticas, afectos, discursos, etc.- y cuyas 
lógicas de asociación deben ser objeto de interés investigador. El capí­
tulo titulado «Arquitectura, afectos y consenso en la remodelación de 
la plaza Lesseps» se centra en el estudio de las últimas remodelaciones 
de la plaza Lesseps, un espacio histórico en la parte alta de Barcelona 
donde confluyen diversos barrios, calles, avenidas y diferentes modos 
de transporte colectivo. Es también un espacio polémico y con mu­
cha resonancia mediática debido al estallido cícl ico de intervenciones 
controvertidas, obras problemáticas e inacabables que han provocado, 
en general , un profundo malestar y d ivisión entre el vecindario. El 
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estudio incluye el análisis no solo de los espacios públicos abiertos sino 
también de los espacios públicos del interior de la adyacente Biblioteca 
Jaume Fuster, cuya inclusión en el estudio ha permitido demostrar al 
.
autor la validez de estos novedosos enfoques. Efectivamente, y a partir 
de las entrevistas llevadas a cabo a los usuarios/as sobre los espacios 
públicos de la plaza y de la biblioteca, surge de forma consistente un 
rechazo radical a la formalización arquitectónica de la plaza (en rela­
ción al diseño y a la ornamentación) , así como también a los intereses 
perseguidos por el ayuntamiento y los arquitectos (búsqueda de una 
iconicidad aparatosa y retórica) . Pero, en cambio, se identifica a la 
biblioteca como un auténtico contramodelo, capaz de acumular aquel 
consenso imposible de rehacer en la plaza. La biblioteca se concibió 
como un dispositivo para inducir la convivencia y el encuentro, por lo 
que su gestualidad arquitectónica, en vf:l. de representar imágenes de 
referencias simbólicas, singulares y ambiciosas (como es el caso en la 
plaza} , perseguía simplemente la creación de convivencia y de afectos. 
lodo ello demuestra que lo material , lo no humano y la arquitectura 
no son una real idad estática, pasiva o ajena a las dinámicas y conflictos 
del espacio público, sino un elemento de interés primordial para la 
convivencia y la inclusión. 

Este l ibro nos proporciona la oportunidad de hacer balance y 
de reflexionar sobre los avances conceptuales, temáticos y metodo­
lógicos del estudio de la ciudad y los espacios públ icos desde una 
perspectiva de género a través de nuestra propia investigación. En 
este sentido, no cabe n inguna duda que los logros conseguidos solo 
han podido serlo por haberse tratado de un trabajo colectivo, cola­
borativo y con la continuidad de un hilo conductor a lo largo del 
tiempo. La oportunidad de conocimiento que supone formar parte 
de un equipo donde este conocimiento es compartido y discutido 
a la vez no es tan frecuente y es algo que hemos de valorar también 
como parte de nuestra metodología de trabajo colaborativo, como 
una manera de hacer investigación ,  como otra manera posible de 
hacer investigación.  
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